
CIVILIZACIÓN AZTECA 
 

 La historia de la civilización azteca, se remonta a la huida de Quetzatcóatl (o 

Serpiente Emplumada), desde la capital tolteca. Se generó, entonces, una época de desorden 

que se caracterizó por las migraciones que dejaron a Tula (ciudad base de la civilización) 

morada solamente por longevas personas. La mayoría de los emigrados se establecieron en 

el valle de México, mezclándose con las poblaciones ya existentes o simplemente fundando 

nuevas aldeas, como Colhuacán, primer refugio de Quetzatcóatl y sus seguidores. 

 

 Las crónicas aztecas permiten identificar algunas ciudades y a los grupos que las 

poblaban, por ejemplo Colhuacán fue el asentamiento de los toltecas, al igual que Xico; 

Xólot fue el asiento de los chichimecas y posteriormente fundaron la ciudad de Texcoco, la 

ciudad modelo de Tenochtitlán, entre otros grupos y ciudades que existían en el valle.  

 

 Existía una independencia entre los grupos y sus ciudades, sin embargo, éstos se 

encontraban unidos bajo un lazo común, la lengua. Ésta era el nahuatl, y la herencia 

Teotihuacana – Tolteca, lo que los hacia tener un sentimiento de nacionalismo.  

 

 Los aztecas fueron uno de los últimos grupos chichimecas, que arribaron al valle de 

México. Su lugar de origen es aún un misterio, sin embargo, las leyendas señalan que 

provenían de Aztlán, de ahí el nombre, ahora bien, los aztecas se denominaban Tonochcas, 

en honor a su jefe Ténoch, o bien sé autodenominaban mexicas.  

 

 El dios del cual los aztecas recibían promesas e instrucciones era Huitzilopochtli.  

 

 Los aztecas luego de haber entrado en conflicto con Colhuacán, se marcharon en 

busca de la ciudad que huitzilopochtli había prometido para ellos, no sin antes haber pasado 

a ser un pueblo temido y odiado por los demás pueblos del valle de México. 
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 En el año 1.3251, Ténoch, sienta las bases para fundar la ciudad, ahí construye en 

honor a su dios, el templo a Huitzilopochtli, naciendo así Tenochtitlán. Por rivalidades 

internas de los aztecas, la tribu se separó en dos grupos, el segundo de los cuales ocupó un 

islote al norte de Tenochtitlán, sede de la ciudad de Tlatelolco. Sólo se volverían a juntar 

en 1.473.  

 

 Tenochtitlán estaría dividida en 4 barrios, denominados Calpullis. Los aztecas 

estuvieron sometidos desde 1.376 a 1.427, a los azcapotzalco, sin embargo, el cuarto rey 

azteca Izcóatl (1.427 – 1.440) logró formar una alianza entre Tenochtitlán, Texcoco y 

tlacopán, lo que terminó con el dominio azcapotzalco. De la misma forma sentó las bases 

de las estructuras sociales y políticas que caracterizaron al imperio, gracias a sus influencias 

los cuatro reyes posteriores lograron expandir las fronteras y dar forma definitiva al 

Imperio Azteca. Moctezuma II (1.502 – 1.520) fue quien impulsó la unidad cultural del 

imperio, junto con sus otros dos sucesores. 

 

 De esa forma Tenochtitlán se fue construyendo en la ciudad que cautivó a los 

españoles. La necesidad de incorporar tierras a las actividades agrícolas les llevó a construir 

una enorme red de canales, diques y chinampas que reflejan el gran poderío de una 

sociedad hidráulica. La isla terminó, luego, uniéndose a Tlatelolco por medio de una amplia 

calzada que continuaba hacia el norte, llamada Tepeyac, para distinguirla de la Ixtapalapa y 

Tlacopán, que la comunicaban con el sur y el weste, respectivamente.  

 

 Los templos de los aztecas eran:  

 Los templos Gemelos: uno pertenecía a Tláloc, que se encontraba pintado con colores 

blanco y azul; y el de Huitzilopochtli, que se encontraba decorado de color rojo. Ambos 

templos amparaban la ciudad, desde lo alto de su plataforma piramidal, el Teocalli.  

 El templo a Quetzatcoatl, cuya base era circular, aledaño a este templo se encontraba el 

campo de juago a la pelota.  

 El templo al sol, que llevaba por nombre Temalácatl o plataforma de los sacrificios 

gladiatorios.  

                                                           
1 En adelante las fechas serán aproximadas.  
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 Estaba el templo a los dioses menores, cuyo nombre era Coateocalli.  

 Por último, las pirámides de Tezcatlipoca y el Tzompantli o muro de las calaveras.  

 

Estructura Socio Política del Imperio Azteca 

  

 La sociedad azteca estaba basada en un complicado sistema de clases que aún 

conservaban ciertos temas de clanes totémicos. Los 20 calpullis eran el ejemplo más 

evidente. El calpulli era formado por aquella parte de la formación que tenía un antepasado 

en común, es decir, todos los miembros de un determinado calpulli estaban unidos por lazos 

de parentescos, pero en donde no existe la igualdad, puesto que se aprecian las diferencias 

de rango y riqueza. El calpulli era dirigido por el Calpulleque, quien era el encargado de 

repartir las tierras entre los Capullali, o jefes de familias, en forma proporcional al número 

de individuos, repartía también las labores de trabajo y administraba las tierras del rey y de 

los dioses. Pero sin duda la labor más importante era que relacionaba al calpulli con el 

emperador. El Calpulleque era elegido por el grupo de calpullalis.  

 

 Las propiedades privadas, en el Imperio Azteca solo vinieron a conocerse bajo el 

mando de Moctezuma II, quien otorgó a los jefes militares, a título personal, Pillali o tierras 

en las regiones conquistadas por éstos. Las tierras eran era traspasadas hereditarias por el 

Estado, si no existieran herederos, el Estado las volvía a repartir.  

 

 La pirámide social del Imperio estaba marcada en la cima por el Tlacatecuhtli o 

Emperador, que acumulaba todo el poder civil, religioso y militar. Luego de él estaba el 

Consejo, que era integrado por los miembros de la familia real. No existía una sucesión 

lineal, el emperador se elegía entre los parientes del rey difunto, de acuerdo a sus 

méritos y prestigio. 

 

 Posteriormente la pirámide la ocupaba la clase militar, que era encabezada por el 

Cihuacóatl, que era el general encargado de dirigir a los ejércitos, era asesor especial del 

gobierno.  
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 Al mismo nivel se encontraba la clase religiosa que estaba dirigida por el 

emperador, mas, eran dos Supremos quienes ejecutaban y respondían por el 

funcionamiento de la religiosidad. Los supremos estaban divididos en: el supremo de 

Huitzilopochtli o Quetzatcóatl-Tótec-tlamacazqui y el supremo de Tláloc o Quetzacóatl-

Tláloc-tlamacazqui. Luego venían una serie de sacerdotes inferiores que se encargaban del 

desarrollo de las ciencias, la predicción del futuro, la conservación de la historia, etcétera.  

 

 Luego viene a este circuito social, los Pochtecas, o comerciantes, eran también 

espías militares y también sacerdotes.  

 

 Eran parte de la pirámide social en un escalafón muy inferior los Macehuales, que 

constituían una gran masa de plebeyos libres.  

 

 En la última parte del escalafón piramidal social, estaban los Mayeques, que eran 

siervos, es decir campesinos sin tierras que debían vender sus servicios a los nobles o a los 

comerciantes. Y los Tamenes, que eran simplemente los esclavos. Ser esclavo en el 

Imperio Azteca era por diferentes causas, podía ser por: deudor, asesinos, delincuentes, 

prostitutas y los más comunes, los prisioneros de guerra. Podían comprar su libertad o si 

lograban demostrar recibir malos tratos, o simplemente si enfermaban. El prisionero de 

guerra era el único esclavo destinado al sacrificio humano.  

 

 La sociedad azteca, era más accesible de lo que se cree, puesto que, el único sector 

que era inamovible e inaccesible era el círculo real, el resto de la sociedad azteca podía ser 

alcanzada por cualquiera de sus miembros, que desde luego, haya demostrado méritos y 

tuviese el prestigio necesario para ser elegido. 
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Estructura Económica Comercial del Imperio Azteca 

 

 La actividad mercantil continuó siendo el elemento que unificara a la cultura 

mesoamericana, en la medida que los mercados operaban en dos niveles, es decir, un 

mercado a escala local o regional y el mercado a escala internacional o de grandes 

distancias. 

 

 De todos los mercados el más importante para el comercio, era el mercado de 

Tlatelolco, puesto que, era el más grande y famoso. Los cronistas españoles, que lo vieron 

en pleno funcionamiento dejan escrito que era visitado por 60.000 personas diarias. Debían 

pagar un impuesto por la mercancía transada.  

 

 El comercio a distancia era manejado única y exclusivamente por los pochtecas, en 

la medida que eran especialistas mercantiles, que eran hombres ricos, mas, debían aparentar 

riqueza.  
 
 

Religión Azteca  

 

 Existía una dualidad religiosa, que estaba marcada por que era una contraposición al 

bisexualismo de épocas anteriores, es decir la religión azteca sentaba sus bases en ambos 

sexos. De tal forma el principio de todo comienza en Omeyacán, el lugar de los dos, donde 

Ometecuhtli y Omecihuatl, el señor y la señora, se unieron para engendrar cuatro hijos: el 

Tezcatlipoca rojo o Xipe que se identificaba con el este; Tezcatlipoca negro o Tezcatlipoca, 

al norte; Tezcatlipoca azul o Huitzilopochtli al sur y el Tezacatlipoca blanco o Quetzatcóatl 

al weste.    
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